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En nuestro número anterior mani
festamos, hasta donde nuestro corto 
saber lo permitió: que no era conve 
niente tomar én consideración la car 
la de 821 para constituir hoy á la na
ción, porque ella no fué suficiente 
prra hacer su felicidad, y porque es
tableen una Federación ideal que tra 
jo fatales consecuencias. Dijimos 
también, que la Federación supone 
partes constituidas; pero separadas, 
que vinculan su seguridad en unir sus 
intereses por medio de poderos gene
rales, lo que no tenia lugar entro no
sotros; porque México es una sola na 
cion unida y compacta por relaciones 
de naturaleza, de política y de reli 
gion; y por consiguiente no hay ne 
cesidad de dividirla para atarla des 
pues por vínculos ineficaces, que no 
pasarían del papel, como sucedió en 
el ensayo do 1824.

Pero com í también indicamos que 
fas siete luyes de 30 fueron positiva
mente noscivas al interés general, y el 
centralismo que ellas fundaron ha 
causado males que fué necesario re 
p »rar de pronto con el programa de 
Tticubaya, y después con U nueva 
Constitución, podría decírmenos que 
ningún sistema republicano nos pare
ce bueno, supuesto que combatimos 
le Federación y el Centralismo.

En verdad que nosotros hemos fija
do la vista en las constituciones y no en 
los sistemas; porque ellos son buenos 
ó malos relativamente, según el pais á 
que se aplican, el tiempo y modo con 
que se fundan. La libertad no se es
tablece con decretarla; sino que de-
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manda una educación progresiva, de porciones, ya sen que estas lleven el 
modo que se reciba como un bien I nombre del pueblo, ó ya sea que estén 
conocido, y no como una llave para la marcadas con el sello do le retrogra- 
licencin; y creemos por esto, que los I dación; porque cualquiera quesea el 
sistemas serán buenos ó inalus paro I predicado que las distinga, siempre 
una nación, según tus disposiciones I resultaría que solo se había obsequia* 
v circunstancias para recibirlo, y se- do ¿ un partido, 
gun su3 elementos para conservar-l Si confundimos las formas con faa 
Jo. ¿Cómo nos habíamos de atre-1 constituciones dadas, esfe error nos 
ver á proponer una democracia pu- seria muy funesto, y dañamos un tea* 
ra, régimen propio para un pueblo timomo público de que no aprove* 
pequeño é inculto? ¿Cómo á una chamos las lecciones que nos ha dado 
nación que sabo lo que es progreso, una doloroso experiencia en una larga 
cuyo gusto se ha refinado, y cuya ilus- señe de infortunios, y tan malo seria 
iracion no es un punto controvertible, contentar á los hombres de 36, como 
habíamos de proponerle para consti- dar acción é influencia ó los de 33; y 
luirse, una forma tosca como la pri» habiendo entre los diputados algunos 
mera con que se gobernaron unos I que han sido gefes v víctimas de loa 
pueblos que distaban poco de los sal | partidos, ninguno mejor que ellos tie*
vages? Ni su extensión, ni su pobla 
cion, ni la desigualdad de sus intere* 
ses permitirían la unión de todos pa< 
ra todo, y sería un caos y un despro< 
pósito tal régimen para México en el 
siglo XIX.

Solo un sistema representativo po
ne á la pátria en la marcha que de* 
mandan sus brillantes cualidades; pe
ro tal sistema ha do fundarse, unien
do, combinando y poniendo en armo* 
tila sus diversos elementos. Republi
canos liemos de ser; pero este edifi
cio se ha de levantar con los mnte-

nen motivos mas fundados para co* 
nocer sus consecuencias.—E E . del 
Crepúsculo.
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declaración de Juan José Solie, fo - 
jas  63, vuelta.

- - —- . i-1 - • - • *-• [ • * i
Acto continuo compareció ante mí,

mies que da nuestra actual situación; dicho juez de paz, Juan José Solit, 
porque todos ellos son otras tantas quien juramentado en forma en he* 
necesidades que deben satisfacerse pa chos ágenos, y exhortado en Toa pro* 
ra que los mexicanos formen un solo píos, así expresó llamarse, ser origi* 
cuerpo, una nación poderosa. I nano de la hacienda do Tcmisco y

Los intereses individuales se han de vecino de la del Puente, su estado ca- 
avenir de tal mañero, que al verse sa- sado, operario del campo, y de cua* 
tisfechos, concurran al bien general, y renta años de edad. Preguntado jei 
por eso es grande lo obra encargada 61 sabo porqué está preso^ dijo que sí, 
los diputados; y por eso también será que porque lo quitaron del trabajo del 
grande su responsabilidad,si poniendo trapiche, D. Cárloa Ayestarán el ad* 
en convulsión y choque los elemento» ministrador, pidiéndole auxilio para 
constitutivos, descuellan por afeccio-lque fuera á acompañar á cuidar Ja 
ne» que contenten á determinada» jegua, donde le respondí que no esta*



en esa disposición, porque luego 
i uno malas aversiones por un 
Arricio, y que tenia familia que 

ntffttrs que le respondió que sino 
[f( acompañaba, quo tendría que «en* 
tir. Preguntado, ico qué día y á qué 
horas lo solicitó? dijo: que el lunes en 
la noche: que un dia de esta semana, 
que no hace acuerdo, k> acompañó 
para la toma nueva del agua* Pre
guntado ¿qué armas le dié para que 
lo «compañón*?, Ajo: quo una cara
bina y tres cartuchos; que la cuchilla 
que lícvaba, era del mismo que decía 
re, y que cuando llegaron á la toma, 
les «fió órden 6 cinco, que fueron Ja
cinto Pacheco, Nicolás Arroyo, José 
Beltran y Desiderio Bejarano, que si* 
iba otro individuo á tumbar la agua,

E:  MOSQUITO MFv ICANO«

echaban tales; pero que no ios cono- 
cit>. que pasó el rio y se vino para la 
hacienda, y lo vino A alcanzar Jacin
to t í  camino, y Regaron juntos á la 
hr .ienda y ae fueron, digo que & ese 
misfro tiempo llegó el administrador 
con los otros tres al Purgar en donde 
se reunieron, y el que declara entre
gó la carabina y dos cartuchos que le 
quedaron al purgador, y al momento 
9e fué para tu casa, dejando á sus 
compañeros allí. Preguntado, que 
¿porqué se fugaron, y á dónde iban? 
dijo: que D. Celestino Osante Ies dijo 
que-se estuvieran allí, uup estaban se
guro* aquella noche: y luego les man
dó ensillar y te los llevó para la Ha- 
éiéftda Nueva, también por mandado 
de 1), Carlos, miéntrafs que compo-

£10 no se le hiciera nada; pero que s;lnian el asunto, recomendados á D. 
a el administrador de San Vicente Temas Suntivañer, quien les mando

é romper la agua, que le hicieran fue
go y lo notaran, que él respondía. 
Prego lado ¿qué respondieron á esta 
órden quo Jet dio D. Cárlot? dijo: le 
respondieron que no estaban en esa 
disposición, piles tenían familia 6 quien
IkfcerJe falta, y entóneos les dijo; que 
M  tuvieran cuidado, que él respon- 
din, que una vida tenia y con ella pa
gaba, además que ya bebía sacado 
una órden. Preguntado, que jsi no 
íes dijo de quién babia sacado la ór- 
den?, dijo: que no les dijo de quién; 
pero que no se les diera cuidado: que 
el que declara se retiró con sus ar
mas del otro Jsdo de la barranca de 
la misma toma, y que cuando volvió, 
y* no encontró á su amo D. Cárlos, 
y que 4 cota de las once y media del 
día, llegó el administrador de San 
Vicente, preguntándoles que ¿qué ha
cían allí?: que le contestaron que es
taban cuidando la agua que no la 
tumbaran, y los empezó á maltratar 
diciendo que no se había de ir hasta 
que no la tumbara mas que lo mata
ran. Preguntado, que ¿si el adminis
trador de San Vicente usó de las ar
mas que llevaba? dijo que no: que sV 
apeó del caballo, bilocó el tecorral, y 
fué á donde estaban ellos, y se volvió 
4 traer una pistola, se fué para el 
epentle A empesar A tapar la agua, y 
le deeian que no la tapara» y él porfió

Lentónese el que habla le tiró un ba
le» y Nicolás Arroyo le tiró otro; 

pero que 00 le dieron. Preguntado 
¿quiée le dió el balazo? dijo: que en 
la otra descarga que dieron sus com*

Cneroa fué cuando lo hirieron, y asi 
rido •« fué sobre ellos, y antes de 

cito les tiró un tiro con la pistola y 
*0 le dio 4 ninguno: fué ouando tiró
k  3*2*1  » *  *• •»«*•* & Jacinto á quitarlo la carabina, y amóne» el
qua habla i r  retiró Mirando 4 ver ai
«aniM otro», y tolo »¿ó do. que lea

deparar un cuarto, basta ahora que 
los fié  á traer el administrador de 
Chicoucurc. Preguntado. que ¿si D. 
Celestino Osante y demas dependien
tes tuvieron parte en este asunto? di 
jo: que ninguno de ellos: que solo D 
Celestino les dijo la noche que fueron 
citados, que fueran sin cuidado, que 
iban enn D. Carlos, y que ellos res
pondían. Que lo expuesto es la ver
dad por el juramento y exhortación 
hecha en que se afirmó y rutificó, leí
da que le fué esta su declaración; no 
firmó por no saber: hicelo yo con lo» 
de mi asistencia. Doy (é,— Pablo de 
Zd¿<zrain.~As¡9tcncia, Joaquín 01- 
guín.—Asistencia, José Alvarez.
Ratificación de la anterior fojas 74*

vuelta.
Incontinenti, yo s) juez, presente el 

reo Juan Solis (s) huero, en su perso
na que doy fé conozco, lo exhorté y 
amonesté á que se condujese con ver
dad sobre hechos propios, y por los 
agenos le recibí juramento que hizo 
en forma; y habiendo ofrecido decir
la, se le hicieron las preguntas si
guientes.

Preguntado, habiéndolo leído su 
declaración de fojas 63, vuelta, dijo; 
que as la misma que tiene dada en 
este causa ante el juez de paz del puo 
blo de Xochitepec, y su contenido la 
verdad en que se afirma y ratifica, re
produciéndolo nuevamente por tu de
claración»

Preguntado, habiéndole puesto de 
manifie»to los armas remitidas por el 
citado jues da Xochitepec, contestó 
señalando la espada que en el diseño 
se anota con el núm. 2, que esta ar
ma, aunque perteneciente A la hacien
da del Puente, le portaba el que ha
bla, y ¿a la misma que tenia consigo 
cuando el asesinato de D. Severino 
Eguia, y que lae demes trines les por-

i \  \ \ - ~ ~ ' * -
U.ban cuando éste sucedió, los que lo 
acompañaban, y que el que habla ao 
tiene licencia de armas. En esto es- 
fado mandó suspende! esta declara- 
cíod para seguirla cuando convenga: 
el reo se ratificó en ella, leída que le 
fué, y no firmó; doy fé.— Boneta 
Asistencia, L. Calderón.—Asistencia 
Crescendo Flores.

(Continuará.)

REMITIDOS.

CAMANDANCIA GENERAL
DE QUERETARO.

Sres. editores del Mosquito Mexicano•

Muy señores mio9: he de merecer 
á vdes. se siivan dar un lugar en sus 
columnas al siguiente remitido, segu
ros de mi agradecimiento.

Si el hombre privado debe siempre 
cuidar de su buen nombre, el que 
ejerce un empleo público se halla mas 
estrechamente obligado á hacerlo; 
por lo mismo quiero que mis conciu
dadanos se impongan del asunto que 
trata el Mosquito, núm. 35 del dia 3 
del corriente, en el Qrtrculo Reempla
zos, en el cual díeen sus editores, que 
los enfermos de la cuerda de Zacate
cas fueron sacrificados por la cruel
dad del Exmo. Sr. general D. Fer
nando Franco, y de mi que no quise 
verlos con compasión ó su paso por 
esta ciudad.

No me toca contestar por el Sr* 
Fronco, S. E. lo hará cuando y como 
mejor le pareciere; pero respecto de 
mí, debo decir á los señores del Mos
quito, que se han equivocado ó habla
do sin datos; porque la cuerda que 
relacionan, venia á cargo del segun
do ayudante del Batallón Activo, D. 
Luis Tápia, y al poso de dicho oficial 
por esta ciudad no dió á esta plaza 
conocimiento de que llevaba enfer
mos, ni menos que estos fuesen de 
gravedad, por cuyo motivo la Coman
dancia general de mi cargo, no es ni 
puede ser culpable de una cosa quo 
no fué en su conocimiento absoluta
mente. El ayudante Tápia manifes
tó aquí que necesitaba bagoges para 
algunos infelices que venían estropea
dos, y estos se le facilitaron de luego 
á luego, como era justo para que tu
vieran alivio en su cansancio aquello* 
que lo requerían.
. Esto es todo lo que hubo en el ne

gocio que se versa y en el que no ten
go el mas pequeño remordimiento; 
porque en este punto estoy demuda
do satisfecho de que obro con justifi
cación, que conozco loa derechos d*



Ja humanidad; porque sé apreciar •) i es imposible que marche, y  ne que 
mérito de los que se destinan al serví- riendo morir de vómito, lia pedido su 
ció de la patria, y porque sé respetar retiro, ateniéndose desde luego á que 
y cumplir las órdenes supremas, neis- pasado el peligro que hay ó puedo ha 
tiras 4 este asunto: pruebas muy con- b9r, volverá á su empleo; porque él 
vincentes puedo dar de mis asertos; sabe mejor que nadie, que hay tiem- 
y si los señores del Mosquito quiste pos de acometer y tiempos de retirar- 
ren imponerse de ellas, pueden ocur- »e; y si esto ignoróra el ingenioso in- 
rir al Exmo. Sr. gefe de la Plana Mo- geniero capitán, no te presentaría con 
yor, y al Sr. comandante general de tal empleo unas veces, y de paisano 
México, donde en las listas nominales otras.
que se mandan á esas oficinas verán] Basta lo expuesto para concluir con 

* las remisiones que do aquí se han he- el capitán de las circunstancias, de 
cho, de reemplazos de Jalisco, Gua- jando lo demás al Supremo Gobierno 
pajuato y otros, entre ellos prisionero* quien sabe mejor que nosotros, que 
téjanos; que en el hospitul de esto ciu* muchos son los llamados y potos los 
dad se han asistido en sus enfermeda-1 elegidos,
des con la eficacia que demandaba su Dispensen vdes., señores editores, 
situación, V con el esmero con que á quienes los molestan, protestándole* 
siempre procuro que la humanidad su afecto, y son—Des ingenieros que 
doliente sea atendida. Con lo expues- ni se desertant ni se meten en la ca
to queda desmentido lo dicho por lo* [ ma cuando suena la artilleríat ni te 
Sre* 
escriban
injustamente la reputación de quiei 
no lo merece.

Mas concíbase el estaué inverso: 
calcúlese, no solo la existencia de una 
cantidad de moneda suficiente 6 la o r
dinaria circulac on; sino todavía mas, 
el que movilizados por un artificio 
económico, todos los valores reales^ 
se presenta allanada la gran dificul
tad que pudiera ofrecer la escasez de 
capitales para toda operación útil: 
figúrese que el agricultor, el induá» 
trial y el minero, se colocan en una 
posision semejante á la que tiene el 
comerciante en la actualidad: todos 
saben, y aun todos ven con sus pro» 
píos ojos, que el hombre que gira por 
el comercio, y que estableciéndose 
con un capital propio, per moderado 
que sea, comienza á girar, contrae al 
principio algunos'créditos, porque ha* 
ce compras á plazos: los otros co
merciantes gruesos, necesitando paro 
lar salida á sus mismos efectos, ad*

i. del Mosquito, á quienes *uplic< men al vómito de Veracrux; sino solo I mitirún por sitos, unos psgares á fe* 
iban con datos, para no lastimar\dl infalible libro de los destinos. chas calculudas sobre la realización

que cquel puede hacer en el menu< 
HACIENDA. |déo, y computando en el precio el

Queré^uro, Muyo 14 de 1842.— | Observaciones de un mexicana sobre I re‘ardo, le entregan efectos, así ven*
el deplorable estado de la de México, didee é plazo, en proporción de lo

| que sufre el verdadero fondo de aouel
— ( c o n t i n u a . ) —

Julián Juvera.

Señores editores del Mosquito.
Si para lo que eres, no ercst ¿para 

qué eres?

nuevo establecimiento; mas si el mo
derno comerciante, por efecto de su 

Pues bien: figurémonos que el cir-1 buen cálculo y moralidad, cumplo
cútante está escaso: todos los ártico- con religiosidad los pagos ó abonos A 

Dirigimos esta pregunta al capilar I los valiosos que existan, se tardan en que se comprometió,presto forma un 
do ingenieros, D. José Portillo, pm realizarse; y por consoceencin, cada crédito, que no descansa ya sobre la 
los prontos y honrosos quites con qut productor en su línea, acorta sus gas- garantía real de su corto fondo; si 
se exime de las fatigas de su profesión, tos precisos, y retarda la erogación no que excediendo con mucho 4 él, y  
Hemos visto que se ha desertado del Me lo que admite espero. A mas de U la progresión en que lo aumentaa 
camino uno vez, porque la jornada lo cual, toda aquella clase de produc- sus utilidades; no conoce otro limito 
le oro molesta, y después de pasar al- '.iones que no acude á demandas del I que aquel que vichen á fijarle las po* 
gunos dias con e?ia infamo nota, se necesario natural, viene á perderse tibilidades de la realización, por la 
nos volvió á presentar de capitán sin Mor invendida, resultando de todo extensión de los consumos 4 que el 
sabir por los mé’itos de quién, ó el ¿lio, que el zapatero de que hablé, ensanche de sus tiendas la permíta 
favor de cunl. En la revolución de hará muchos menos zapatos, tendrá abastecer, según ls extensión de la 
Julio del nú i de 40, hallándose en es- menos sobrante de lo que gana, y con ofrenda y la demanda en el mercado 
ta capital, que es su perpetuo cuartel respecto á su gasto preciso, dejará de on que se estableció; siendo asi como 
y su gran cumpo de batalla, no se le emplear en su taller varios oficiales, con habilidad y buena fé, mas quo 
vió ni en 1a linea del Gobierno ni en que quedando sin jornal, irán 4 quitar con fondos propios, pasa de menudea* 
palacio con los fcdqyalistas: unienmen capotes ó 4 pedir limosna para co-|dor ¿ graso comerciante; debiendo 
ta so supo que luego que comenzó la mer; pero adviértase, que comerán 1 sumas inmensas, y encontrando mas 
revolncion, se metió en la cama para siempre, y que los frutos del sgricul* que deber, miéntros mas debe; y no 
sudar; porque era preciso sanar del tor que consumen, los destruirán en siendo ya establecido este ilimitado 
constipado del miedo. En la gran re* perjuicio de este ó de la riqueza na-1 crédito, sobre sus bienes; sino en ca- 
▼olucion de Septiembre de 41, no so-1 c ion a I; porque los destruirán sin pro- I idad de verdadero crédito, sobre una 
hornos qué partido tomase, pues pue- ducir nada. [confianza inconiestada, en la fé de su
de ser muy bien que al empezar esto, Por el contrario sucedería si la mo- [palabra ó firma, 
la atacase un cólico ó cosa peor; pero nedli circulase; porque el agricultor 
es positivo que en estos últimos días quo dió y da siempre de comer á to
ba prestado sus servicios el denodado dos, los hubiera hecho 4 todos trabo- 
® ingenioso capitán de Ingenieros, en jar, hubiera disfrutado él mismo gran
el desagüe de Iluehuetoca, donde por des comodidades, y restablecido todo 
supuesto corrió gran riesgo. Por úl- al orden económico social; pero por 
timo, de aquí fué removido para que la sola falta de la moneda, todos los 
marche á Veracruz, á cuyo efecto se valores existentes so mantubieron 
la ha comunicado la correspondiente muertos, las tres cuartas partes del 
órden; pero envano, porque el capitán año; y dejaron de crearse por su fal- 
’ngeniero es en todas épocas de>gra-1 ta de movimiento, tres tantos do la 
cuido. Le ha dado mal de corazón: ordinaria producción ■aoioniL

(Continuará.)

EL M O SQ U ITO .
T-

M E X IC O , m a t o  20 d b  1842.

Hoy tenemoa el honor d« publicar 
al articulo que aa ha aera ido remitir- 
no» al Sr. aomandaala general da



r
mosquito mexicano.

■Qeerétaro, D. Julián ¿uvera. Cele 
4>rarémo« que au aeliona ae vindique 
.por ésto medio de la desfavorable con 
jora que con motivo de loa reclutas á 
«que se*refiere su artículo, se suscitó 
en nuestro periódico, núm. $5, y lo 
mismo de sen moa al Sr. Franco, co
mandante general de Zacatecas. Pe* 
‘Xo permítanos el Sr. Juvern advertir 
Je, quedas que á nosotros, debió diri - 
girse su filípica al articulista, que sus 
cribiéndoae Un quídam, ae ocupó en 
el citado número, de la crueldad con 
que se hizo marchará dichos reclutas 
basta entrar en esta capital, en cuyas 
callea vió elpueblo 6 muchos de ellos 
cadavéricos, sin poder llegar por su 
pie ni hospital, y vióse también morir 
á uno antes de pasar á él. Da tales 
hechos nos ocupamos nosotros, sin sn 
ber á quien atribuir tanta inhuinani* 
dad, y oyendo con pesar lo mal que 
ae decia del Gobierno, á quien atri 
buíao muchos el bárbaro trato de esos 
reemplazos; mas como á la sazón nos 

♦llegó el mencionado remitido de. Un 
'quidatn, preciso fué darle á este mas 
crédito, que á los que 'inculpaban al 
Gobierno, quien pocos días antes ha
bía reencargado por medio de una 
Circular que consta también en mies 
tro núm. 35, el bufen trato á loa re
clutas.

Por conclusión, celebraremos que 
ni el Sr. Juvera ni el Sr. Franco ha 
yan ejercido tal crueldad en los re 
emplfexos; pero importa saber quién 
puso en camino 6 esos ehfertnos.

Creemos que con lo expuesto que 
dará satisfecho el Sr. general Juvera

es hoy por la atinada disposición del 
general Presidente provisional, que 
ha reunido el mando de la prefectura 
al del comandante militar, cuyo celo 
y energía han vuelto la seguridad de 
los que zozobraban á cada instante en 
los peligros. Grandes elogios se ha* 
cen del capitán Palacios, y muchas 
son las bendiciones que dirigen los 
caminantes y los honrados moradores 
le aquellos pueblos, al general Presi-

por tantos años han tenido atracada á 
la república, sin sacar de ellas otra 
consecuencia, que la mortal consun- 
cion con que está postrada y cada 
dia mas próxima á la muerte.

Creemos pues que por medio de 
esas supremas resoluciones se ahorra 
algún dinero al favor del erario, cual 
es ese sueldo excesivo que clama al 
cielo contra dos gobernadores y pre
fectos, pues el mayor número de ellos
lo han percibido por arruinar con su I dente, por haber cesado los robos y 
apatía, inéptitud ó cosa peor, los capi* muertes.
tales y demás pueblos de su mando.! A semejanza de Cuernavaca po* 

Benéfico es al mejor servicio públi-[ drinmos citar otros lugares que hoy 
co, que esas autoridades militares y I disfrutan de seguridad, bajo la vigilan* 
políticas dejen de estar como perros cia de una sola persona qtie reúne el 
y gatos; porque nunca marchaban con mando militar y político de que va* 
armonía ó concierto, por ser muy mos hablando, de manera que proba* 
claro por experiencia, que si el uno Ido está que los tales prefectos existían 
era bueno el otro era malo y  estos antes sin provecho de los pueblos, y 
pugnan entre sí como lu virtud y para solo ser gravosos &1 erario, 
el vicio. Que los dos fuesen buenos. . Mas por desgracia esta buena dis* 
no es fácil que sucedn en un país di- posición del Gobierno, no hu sido ge* 
vidido por la anarquía y corrompido neralmente acertada en la elección 
en su moral y política hnstu el extre- de las personas, pues vemos al enro
mo. Si ambas autoridades eran nía* I nel D. Pedro Mayor del Vallo de co* 
las, desgraciados pueblos que tan ter-1 mandante mi’itar y prefecto de Mex* 
ribles plagas tenian que sufrir. No tillan, no obstonte de que carece ab
es nuestro ánimo concretar nuestras polutamente de conocimientos pnra lo 
ideas á las personas, pues si asi quisié uno y para lo otro, según drc< n los 
ramos lo haríamos con la seguridad del que lo han tratado, y ademas ruidosi- 
triunfo por nuestra parte; porque con- sima fué lu conducta que observó 
Ira los hechos no se puede argüir en jus- otra vez que fié  prefecto de Temas- 
ticia, y tales son los que nos recuer- caltepec, de cuyo pueblo vinieron fre- 
da p. e. Cuernavaca en contraposición cuentes y muy graves quejas, y aun 
de lo que hoy pasa, desde eso pobla- formules acusaciones contra el Sr. 
cion hasta donde termina sumando mi- Valle. Dígalo si no. el actual Sr. go- 
litar y político. ¿Qué era antes Cuer- bernador, I). Luis Vieyra, en cuya 
navaca y todo lo que comprendía? No decretaría ha:i de existir dichas acu* 

advirtiendo otra vez su señoría, que I sotros no queremos lastimar ni á sudaciones y otra clase de expedientes, 
pu respetable contestación se habría comandante militar ni á  bu  prefecto que prueban sin duda que el Sr. Vu- 
dirigido con mas justicia al referido Respondan pues los impnrcialcs h;» lie no e9 pura ningún empleo público, 
articulista y no á nósotros, que abso- cendudos y los inérrnet ttugeros que Sentirémos pue9° que el Gobierno 
lulamente ignoramos Quién era causa goto por milagro dejaban de encontrar después de acertar en Jos mas de sus 
de los padecimientos de los reclutas lie con salteadores á todas horas y en actos, se hava equivocado en esta 
enfermos que llegaron muriéndose ¿ todas direcciones. Díganlo también la elección dél Sr. Vafle; porque puede 
esta capital. I multitud de familias que aun lloron al- muy bien por ignorancia y no mala in-

• # # guna victima inmolada por los facine- tención, comprometer el buen nom*
Tolérense ya las opiniones y escú- rosos. Nadie podrá negar que el homi-1 bre del Gobierno.

'these la nuestra, aunque, no agrade. cidio se hizo tan fácil y familiar, que
l_¿ntrc las discretas disposiciones que I hasta el administrador de una hucien i sijbcriciohes.

Ejecutivo provisional en da armóá una cuadrilla de sus sirvien- Se reciben las de este periódico en 
los diversos ramos del desorganizado tes para perpetrar el escandaloso ase- la oficina de su publicación, calle de 
*Estado, es en nuestro juicio muy be- sinato de otro administrador. Pero ya la Estampa de San Miguel, númeio 
néfica la de que los comandantes ge- se ve, hoy la vida de un hombre va»e 13.—El precio mensal "para la capi- 
nerfeles reasuman el Gobierno de) tanto como la de un reptil para privarlo tal es de 1 peso, y para fuera de 10 
{Departamento de su mandó: lo mis- fácilmente do ella; y si esto no fuera reales, franco do porto.
mo decimos de que los comandantes asi, no veríamos con pavor y extre- ______
militare, ejeraan la. funciones de su mecimtento no solo la impunidad con Arancel de derechos parroquiales.

‘« l  ü  fic" d6'  qU6 '?* juece* *uVore?e" 4 '?» r®of’ Se vende en el portal de Agustino.,
respectiva

ei ? 3ra0, itnanera. ®BB I **no ol escandaloso número de padri*
|.®^#|T orfe y en la que era de D. Simón

una buena re*
y í|n  palpables sus bue* | nos He categoría con que cuentan esos|en ^  a âcena de D. Cristóbal de

idos.

por ma. que.•  re.iení. ,  mur(nuroIcuadro de ínmoralidad que preVenu" u ‘aC? Ua la? enftírmeadude!íq,,e *ue* si aspirantsmo do loa iprnim. «. «¡p l p  , * • I Icn padecer algunos señores curas._M i 1 «en.ee. y ote* ba Cuernavaca en todoa tu camino*: ----------- —-
C P  «• de I.. teoría, eon quejContraig4m.no. solamente 4 lo que Impreso per Eduardo A  Jfovoa.

• oí resultado., que no aon necesarios malvadoa luego quo ton aprehendido*, w!!,'!' ^ a ?.U* ,ar*

\


